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LA NECESIDAD Y LA CONVENIENCIA 
DE ESTUDIAR A ESTADOS UNIDOS 

lztapalapa, año 2, núm. 4, Un iversidad Autónoma 
Metropolitana- lztapa lapa, Méx ico, enero-jun io de 
1981, "Estados Unidos: histo ri a y coyuntura" , pp. 3 
a 309. 

11 T an lejos de D ios y tan cerca de Estados Un idos." Es un a 
frase tan repet ida, tan cop iada, que ya es lugar comú n. 

La sombra de l co loso de l norte sigue oscu reciendo los destinos 
de su vec ino de l sur. Estados Un idos no deja de se r un tema 
consta nte de discusión entre los mex icanos pero, irón icamente, 
raras veces ha sido tema de invest igac ión c ient ífi ca. Esta extra­
ña contradicc ión ha condu c ido a mu chas imprecis iones acerca 
de los estadounidenses y su país. M ientras que son incontab les 
los li bros, artícu los y reporta jes periodíst icos escr itos sobre Mé­
xico al lende el rí o Bravo, hay una se nsibl e ausenc ia de Estados 
Unidos en la ob ra de los c ientí f icos soc iales mexica nos. 

La imagen de Estados Unidos en México ha sido, desde hace 
muchos años, materia de mani pu lac ión por parte de li berales y 
conservadores, de la izquierd a y la derec ha. La historia esc rita 
como propaganda t iende siempre a ser maniqueísta, cuando la 
rea lidad no lo es. Si hemos de ser honestos, la historia pasada y 
el futuro de México han estado y segui rán estando ín t im amente 
re lacionados con Estados Unidos; ya es tiempo de que los inves­
tigadores se sienten a estudiar en serio, con sentido crítico, y 
dejen de escr ibir v isceralmente. 

Como nos recuerda el gran historiador ing lés E. H. Ca rr (en 
¿Qué es la historia?), es más fác il condenar y d iv id ir la histor ia 
entre buenos y malos que ana li za r los o rí genes de un fenóme no 
y exp lica r su ca rácter. Parece que esta situ ac ión ha sido recono­
cida rec ientemente por algunas institu ciones mex icanas, entre 
ell as El Colegio de México y el CIDE. Este último, por ejemplo, 
con el Instituto de Estudios de Estados Unidos, ha ven ido a llenar 
un poco este vacío. Su constante análisis de la rea lidad presen­
te de ese país ha sido muy útil. Ha evitado cae r en el error fre­
cuente de considerarlo como un monoli to y ha podido aislar y 
analizar la ex istenc ia de d ist intos grupos de in terés. No obstan-

te los avances de l CIDE, sus análisis han sido sobre todo de co­
yun tu ra y ha fa ltado notor iamente el ot ro lado de la moneda, el 
análi sis históri co. 

Ahora, el número 4 de la revista lztapalapa viene a sumar sus 
fuerzas a esta tarea re lat ivamente rec ién empezada. Los artí culos 
de invest igadores de l CIDE, la UAM, la UNAM y el CEESTEM (más 
dos artículos de estadounidenses) son una manifestac ión clara del 
crec iente interés c ientífi co en esta materia. Es significativo que el 
tema del número de lz tapa /apa que se comenta sea " Estados 
Unidos: histo ri a y coyuntura" , reconoci miento inequívoco de la 
necesidad de profundizar en ambas fac etas de l análisis. 

Lo que nos desconc ierta es la acc identada organ izac ión de 
los artí cu los in cluidos, en la que no podemos encontrar ninguna 
lógica. El exce lente art ícul o de Ma. Cri st ina Montaño, que 
podría funcionar como la in troducc ión natural al tema de la re­
v ista, apenas apa rece en la pág ina 222. El de Martín Mo isés Ló­
pez Carn ica, tamb ién muy bueno, que da las bases históricas 
del surgimiento de l im perio estadounidense, está al final. Los 
artícu los de Ado lfo Agu il ar Z in ser, Daniel Manny Lund y Sey­
mour Melman, que proporc ionan in fo rm ac ión fundamental pa­
ra la comprensión de lo escr ito por Luis Ma ira, J. Puyana y Sen y 
Ve lasco, aparecen as imismo poster iorm ente. Para el lec tor po­
co conocedor de la prob lemáti ca de Estados Unidos, una orga­
nizac ión rac ional de los artíc ulos podría haber ayudado a una 
comprensión más caba l del tem a. 

El trabajo de Ma. Cri stina Montaño, " La comprensión de la 
histo ri a de los Estados Unidos como un elemento esencial pa ra 
la li berac ión nac ional", es muy sugerente y dem uestra un cono­
cim iento profundo de l tema. Nos po ne alerta frente al proble­
ma de la ahistoric idad que puede surg ir en el estudio coyuntu­
ral de un fe nómeno. En este caso, M ontaño escoge y discute 
diversos problemas de la histo ri a estadounidense que también 
afectan a la histori a mex icana. Un factor muy posit ivo de este 
trabajo es el anál isis de la histor iografía est adounidense (tema 
poco atend ido en M éx ico) y el señalamiento de las distintas 
corrientes reformi stas y conservadoras. Empero, incurre en al­
gunos erro res menores, como ident ifi ca r a Char les y Mary Be­
ard con los marxistas (p. 240) cuando, au nque reformistas y par­
t ida rios de una in te rpretac ión económica de la historia 
(influidos por Marx), eran reconocidos histori c istas. También 



comercio exterior, febrero de 1982 

hab ría que seña lar que la corriente de la que es máximo expo­
nente W ill iam App leman W il li ams, surg ida a f ines de la década 
de 1950, se conoce en Estados Unidos como " revi sion ista" , por­
que plantea la revisión de la corri ente neo-conservadora de Sa­
muel E. Morison, A. Nevin s, et al. 

M ontaña se es fu erza por desmitificar va rios temas: la 
Guerra de 1847, la ca racte ri zac ió n del Suroeste, los grupos na­
c io nales y mino rí as, y las intervenc iones de Estados Unidos en 
e l extranjero, seña lando c larame nte su compl ejid ad y que no 
pueden exp l ica rse mediante red ucc iones económicas vulgares 
(p. 235) El punto central de su argumento se res ume as í (pp. 
234-235) 

" El no abordar el estud io de la histori a de Estados Un idos y 
su soc iedad nos l leva a conceb ir lo como una g igantesca estru c­
tura monolítica y una excepc ió n de los rasgos universa les de la 
lu cha de c lases. A largo p lazo, la capac idad de dist ingu ir entre 
las fuerzas soc iales y los intereses de c lases en Estados Unidos 
se ría un aspecto c lave pa ra e l éx ito de las lu chas de liberac ió n 
nac ional en el hemisfer io." 

La autora dem uestra precisamente cómo se logra este tipo 
de aná li sis cuando estudia los grupos rac iales y las minorí as, 
m arcando un a c lara distinción entre los grupos (amerindios, 
afroamericanos, ameras iáticos y mex icanos), y negando la po­
sibilidad de hab lar del prob lema de las m inorí as en genera l. 
Co rrespondería seña lar además, por nues t ra parte, que las rela­
c iones entre las distintas m inorí as y los subgrupos no siempre 
han sido muy cordia les. 

El artícu lo de Car los Marichal, " Los estudios lat inoamer ica­
nos en Estados Unidos: academi a y po líti ca", v iene a subraya r 
lo mu cho que se estudia a México y Améri ca Lat ina en Estados 
Unidos. El trabajo es muy inform at ivo y presenta un desg lose 
de los diferentes tipos de instituciones de estudi o. Enfati za un 
prob lema v igente tanto aquí como all á: la uti li zac ión de los in­
te lectuales µor parte de l sistema dominante y las p res iones 
po l ít icas que resu l tan de ell o. 

Nos asombra la gran cant idad de profes iona les estadoun i­
denses que se ded ican a los estudios lati noamer icanos: en o to­
ño de 1980 habí a 2 350 personas adscr itas a la Lat in American 
Stud ies Associat ion (LASA), aunque muc hos se ded ican a li tera­
tura y l ingüí sti ca; e l contraste con los estudi os mex ica nos sobre 
Estados Unidos es ab rumador. Además de las un ivers idades , 
qu e engloban co rr ientes conservado ras y progres istas, Maricha l 
aborda un tema de suma impo rtanc ia, los famosos think ta nks. 
De ese modo nos percatamos de que los estud ios lati noamer i­
canos no son ta rea exc lus iva de las universidades, sino tamb ién 
de inst ituciones pr ivadas, f inanciadas por empresas privadas y 
contratadas por el las o por dependencias gubernamentales pa­
ra rea li zar investigaciones espec ífi cas. 

Martí n Moisés López Garn ica, en su artículo " Los orígenes 
de l imperio norteamericano (1870-1900)" , hace un exhaust ivo 
es tudio de las cond ic iones en que surgió Estados Un idos como 
potencia imperi al ista. El trabajo tiene como ob jet ivo central se­
ñalar las part icu laridades del caso. El autor pone énfasis en la 
expa nsión comercial y en la neces idad de ampl iar los mercados 
de exportación para el desarro ll o del imperia li smo estadoun i­
dense (de 1870 a 1900) m ucho más que en la exportac ión de ca­
p ita l o la búsqueda de mater ias pr imas. 

199 

La bi b liografía que consu ltó e l autor es imp res io nante y fu e 
b ien aprovechada El desarrollo cap ita li sta estadounidense apa­
rece descrito co n una gran riqueza de datos. Se anali za tanto la 
creciente lucha de c lases que este desarro llo susc itó como e l 
desarroll o po líti co- ideológico y la po líti ca exterior. 

El artí cu lo de Lu is Ma ira que ab re la rev ista, " La pres idencia 
de Reagan: los primeros 100 días", es exce lente y proporc ion a 
mu cha in fo rm ac ió n sob re e l equ ipo y la organización actuales 
de la Casa Blanca. Expl ica có mo f unc ionan los republicanos en 
el poder y qué representa su mayoría en el Se nado (que estuvo 
bajo contro l demócrata por 26 años). Sin emba rgo, hay algun as 
cosas que se podrían haber expli cado más cu idadosamente: por 
ejemp lo, el emp leo de la palabra constituencies, sin def inirl a 
para e l lector común. La compos ic ió n étni ca, econó mi ca y so­
c ial de un d istr ito electora l es un componente de importancia 
v ital para la comprensión de l sistema político estadounidense. 

Por o tro lado, cuando M aira examina el equ ipo de Reaga n y 
el pensamiento de la derecha, su análi sis es muy in c isivo. La de­
recha aparece en toda su heterogeneidad, " una sum atori a con­
fli ct iva y poco cohere nte de distintas organi zac iones" (p. 19). 
No hay duda de que Ma ira maneja muy b ien su tema, respetan­
do todas sus comp le jidades. 

No sucede lo mismo en el artícul o de Ma. Isa be l Sen y 
Guillermo Jesús Ve lasco, " La adm inistrac ión Reagan y los pro­
yectos de un a derecha articu lada como respuesta a la crisis nor­
teamer icana" . En vez de mostra r un conoc imien to profundo, 
como los auto res arriba comentados, aq uí se pa lpa m ás b ien un 
conoc im iento de manu al. La derec ha estadounidense aparece 
poco diferenciada, como un bl oque, y nun ca se expone c lara y 
detal ladame nte su proyecto de respuesta a la cr isis. 

En la página 69, los autores d icen que " teniendo como punto 
focal de sus ataques a l comun ismo, McCarthy logró dar un a 
expres ión interna al f enó meno de la Guerra Frí a" Este plantea­
m iento es insuf ic iente; hay que profund iza r e ir más all á. Los in­
vestigadores deben saber que e l verdadero blanco de McCarthy 
y los republi ca nos que lo manipu laban no era los comu nistas in­
ternos (g rupo reducidísimo y poco influyente) sino los v iejos 
parti darios reformi stas del New Dea l, todavía poderosos en e l 
gobie rn o. No se 1 imp ió e l apa rato est ata l de fantasmas comu­
nistas sino de " nuevotrat ist as", ac usándo los de ser "comp la­
cientes con e l comunismo" . 

Si se quiere desg losar una derecha articu lada desde el padre 
Coughlin (no "Caughl in" ) hasta la John Birch Soc iety, pasando 
por McCarthy, hay que anali za r la base económ ica de estas 
corri entes. En este artícu lo no está de lineado qué es lo que d is­
tingu e a la nueva derecha de la v ieja, o a los neo-co nservadores 
de los conse rvadores de princ ip ios de la Guerra Fría . Sobre todo 
¿dónde se ubica Rona ld Reagan? Viene de Ca l iforn ia, cuna de 
los John Birchers, pero ut il iza los pl anteamientos de los neo­
conserv adores. Éstos (no só lo el muy c itado l rv ing Kr isto l) sur­
gen en cond ic iones d ist in tas a las de los v iejos conservadores; 
los separa e l fracaso de l keyn esianismo, la guerra de V iet Nam, 
la estanfl ac ió n y un mundo mucho más host i l. Este problema 
requ iere análisis muy f ino. 

El artícu lo de Seymour M elman, " La inf lac ión y e l de­
sempleo como producto de la economía de guerra" , es br i ll an­
te. Se t rata de una teori zac ión importante, m uy b ien documen-



200 

tada, sobre el pape l de la economí a de guerra en la economía 
imperi ali sta. De hec ho, en el análisis qu e traza Me lm an pode­
mos ve r el efecto de la guerra de V iet Nam en la economí a y 
nos ll eva a rep lantear las teorí as de Baran, Sweezy y Magdoff 
sobre el pape l de l mil itari smo y de las guerras imperia l istas para 
el decenio de 1970 en ade lante. 

El autor demuestra cómo la econom ía de guerra ha afectado 
adversamente al desa rro llo del cap itali smo estadounidense. 
" A l apropiarse de la mayor parte de l fondo nac ional de re cur­
sos de ca pital y tecno logía, el cual es f ini to, la operac ión nor­
mal de la economía mili ta r ha provocado dificu ltades cada vez 
mayores para la economía civil " (p. 84) . M elman relaciona el 
c rec i m ii. •~to de la economí a militar(y de la econom ía de guerra 
manteni da en t iempos de paz) con va rios fac tores negativos: la 
infl ac ión, el desempleo y la dism inu ción de la tasa de product i­
v idad de la industri a estadounidense. 

La metodología del artícu lo es muy efi caz : se presenta una 
hipótes is, se exp lica y se prueba con cop iosos datos; luego se 
procede a formu lar otra hipótes is que amplía la anterior. Se va 
formando así un argu mento muy só lido para comprobar lo da­
ñino de la economía militar. Se llega a afirmar que "e l de­
semp leo c ivil relacionado con la economí a militar sostenida de 
los Estados Unidos" alcanza de siete a nueve millones de 
empleos (p. 93), ci fra devastadora . Segú n expusieron Baran y 
Sweezy en El capital monopolista, es prec isamente el gasto mili­
tar, que absorbe una gran parte del excedente, el que evita que 
la economía se estanque. De acuerdo con Melman, quien no 
contradice aquí este aná lisis de Baran y Sweezy, escrito en 
1964, la fun ción y los fines de la inversión en la economía de 
guerra han cambiado. 

Tomás Ca lvo Buezas, en su artí culo " El movimiento campe­
sino chi cano: ¿lucha de c lases o lucha de razas y etnias?", 
suena como propagandista del movimiento de los United Farm 
Workers de Césa r Chávez . Hay una falta total de crítica objeti­
va . Además, al autor le gusta hacer generali zac iones grandilo­
cuentes: que la famosa huelga de 1965 en California " dio co­
mienzo al conflicto de lucha soc ial más importante de toda la 
historia del movimiento campesino de los Estados Unidos" (p. 
170). De ninguna manera restaríamos importancia al movimien­
to de la United Farm Workers, pero hay que mantener c ierta 
perspect iva histórica y no precipitarse en los juicios. Los popu­
listas deben estar dando vuelcos en sus tumbas. 

Sin embargo, a pesar de su tono ingenuo, no deja de ser inte­
resante el artí culo de Ca lvo Buezas. Le preocupa mucho de­
mostrar que Chávez no es ni "comunista ni anarquista ni so­
ciali sta", que se mantiene fiel a los idea les de los Padres Funda­
dores, au nque só lo la derec ha más reaccionaria maneja todaví a 
es as acusac iones. E 1 marco teóri co es un poco confuso: para el 
autor, Chávez no es un revo lu cionario pero sí ha creado una re­
vo lución cu ltura l, que es necesario expli car con más cu idado. 

La discusión de la identidad cultura l del chicano es sugeren­
te y constituye un tema sumamente significativo y difícil. No 
hay duda de que ex iste una tensión (p. 176) entre la cu ltura chi­
cana y el credo "americano". E 1 lat inoamericano se acerca al 
chicano a tientas, sin saber con certeza si es mexicano o esta­
dounidense. El chicano mismo tiene grandes problemas de 
ident idad (si es que ha aceptado la nomenclatura de "chicano", 
lo que en sí revi ste ya c ierta toma de conc ienc ia). Una amiga 
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chi ca na me dijo que en M éxico se siente más estadoun idense, 
pero que en Estados Unidos se siente más mex icana. El artí culo 
de Ca lvo Buezas resum e un l ibro suyo que está a punto de 
pub l icarse en Madrid; será in teresa nte ver si allí profundiza más 
estos temas, con sent ido crítico . 

Es muy buena idea inc luir en una revista dedicada a Estados 
Unidos un artí cul o sobre la presenc ia soviética en América Lat i­
na (y ¿por qué no un número de la rev ista dedi cado a la URSS?). 
El desarro llo de Estados Unidos como superpo tenc ia no puede 
aisla rse de la evo lu c ión de su riva l. No obstante, el artículo de 
José Migue l lnsu lza podría habe r sido más inc isivo y mejor do­
cumentado. Nos de ja con más preguntas planteadas que res uel­
tas . No se puede ade lantar en el análi sis crí t ico y objeti vo de Es­
tados Unidos sin hacer lo mis mo con la URSS. lnsul za descart· 
la presenc ia sov iéti ca en Amér ica Lat ina (qu e no se reduce a la 
ayuda económi ca y militar); la presenta como todo menos co­
mo amenaza. Habl a del " exceso de agres ividad de uno [E stad os 
Unidos] y exceso de cautela del otro" (p. 156). Deja de lado va­
rios factores de la presencia soviética: el pape l de los partidos 
com unistas prosoviéticos y la actuación de la KGB. 

Nadie discute que la presenc ia sov iética en Améri ca Latina 
no es comparable con su crec iente participación en Áfr ica y 
As ia. Sin embargo, nos parece un error metodológico aislar esa 
prese.nc ia en el resto del Tercer Mundo, de su actuación aquí. 
Así, en vez de ser el gigante oso ruso en Checoslovaquia y Afga­
nistán (esperamos que no lo sea en Polonia), en América Latina 
es co rd ero. ¿Será que la URSS t iene políticas totalmente distin­
tas para las diferentes reg iones del Tercer Mundo, y piensa res­
petar el famoso " traspatio" estadounidense? Habría que inves­
ti garlo con más detenimiento. 

" El significado de clase del se rvic io militar obligatorio y la 
crisis actua l del imperi alismo" se abord a en un artí culo del pro­
fesor de la Universidad de California en Los Ángeles, Daniel 
Manny Lund. En este trabajo, cuyo ostens ible fin es fundamen­
tar la posición que debe tomar la izquierda estadounidense 
frente a la reinstalación del se rvi c io militar obligatorio, hay 
aprec iac iones muy buenas. El análisis del servicio militar obli­
gatorio como "una intersecc ión de intereses militares, políticos 
y de control social" (p. 247), y el de las clases genera lmente ins­
critas en el ejército (minorías y clase trabajadora amenazadas 
por el desempleo) son exce lentes. 

No obstante, a mitad del artícu lo aparece una declaración 
de fe que sa le sobrando. La posición ideológica del autor es ob­
vi a. Su ca racter izac ión de la "contradicción fundamental " 
recuerda mucho a Mao (Sobre la contradicc ión y Sobre el trata­
miento correcto de las contradicc iones en el seno del pueblo), y 
es más ideo logí a que c iencia (aunque és tas no son totalmente 
separab les). Las relac iones entre el mundo cap ita l ista y el so­
ciali sta son bastante más complejas de lo que él plantea: por 
ejemplo, la enorme invers ión de las transnacional es en Europa 
Oriental y la t ran sferencia de tecnología de avanzada a la URSS 
(véase J. Wilczynski, The Multinationals and East-West Rela­
tions) . Su pensamiento parece reducirse a lo siguiente: la con 
tradicción fundamental que ri ge al mundo es socialismo vs. ca­
pitalismo; la URSS es dominada por revis ionistas, pero que 
todavía son socia listas; como los amigos de la izquierda son 
quienes están en contra del imperialismo de Estados Unidos, 
entonces la URSS es amiga de la izquierda estadou nidense, ha­
ciendo caso omiso de su rev isionismo. ¿Cómo puede un autor 
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que es capaz de elaborar anális is muy acertados, reduc ir las re­
laciones tan complejas a estos simplismos? 

El artícu lo de Jorge Carrillo y A lberto Hernández " Las ma­
qui ladoras en la frontera: algunas cons iderac iones para su eva­
luación" está muy bien documentado y proporciona mucha 
información interesante. Los datos provienen de una investiga­
ción reali zada por los autores sobre la fuerza de trabajo femeni­
na en Ciudad Juárez . 

Lo que en este número de lztapalapa sí es un desastre, 
desgraciadamente, es la bib l iografía sobre Estados Unidos, ela­
borada por Ana Pricila Sosa. Una buena bib l iografía (no tenía 
que ser demasiado extensa) sería un apoyo muy va l ioso para la 
lectura de los propios artículos inc luidos. Sin embargo, la que 

3 publica no tiene pies ni cabeza. Esta plagada de errores de 
ortografía (no todos pueden ser de mecanografía) y de uso in­
correcto de minúsculas y mayúsculas. Los nombres de los auto­
res están mal escritos, e incompletos en muchos casos. 

Dice la compiladora que no constituye una bibliografía 
exhaustiva; de eso no hay duda, pero hay una notoria omisión 
de l ibros c lave. Muchas obras se repiten en diferPnt·~s incisos, 
mientras que las esencia les, de gente como Wi l l iam Appleman 
Williams, Walter LaFeber, Gabrie l Kolko, Franz Schurmann, 
Cl inton Rossiter, Richard Hofstader, Edward Kirkland y H.U. 
Fau lkner, para mencionar las fa ltas más penosas, no se inclu­
yen. Esta bibliografía parece más bien una recolección acciden­
ta l de obras que un trabajo para presentar al lector una guía de 
las mejores lecturas sobre los temas incluidos. 

Debemos mencionar, antes de concluir, la selección de las 
fotografías que acompañan los artícu los. Fueron escogidas por 
alguien con sentido humano y mucha sensibilidad y humor. 
Constituyen, en verdad, una adición valiosa a la revista . Sin em­
bargo, pensamos que, en los casos en que fuera posible, debían 
llevar una explicación de su tema. No dudamos que al lector le 
interesaría mucho saber que, por ejemplo, en las páginas 16 y 
23 uno está mirando nada menos que a Teodoro Rooseve lt, el 
de l gran garrote. 

Aparte de algunas fallas, recomendamos ampliamente el nú­
mero 4 de la revista lztapalapa; representa un muy elogiable es­
fuerzo para estimular y animar en México el estudio científico 
de la historia y desarrollo actual de Estados Unidos. Los 
artículos incluidos demuestran sin lugar a dudas la trascenden­
cia de esta temática en sus distintas facetas y la urgencia de se­
guir avanzando por este camino. D 

Francíe R. Chassen 

UNA INCONGRUENCIA APARENTE: 
EL "PROGRESISMO CONSERVADOR" 

Hugo Assmann (ed.), El Banco Mundial: un caso de 
"progresismo conservador", Departamento Ecumé­
nico de Investigaciones (DEI), San José, Costa Rica, 
1980, 245 páginas. 

E 1 Banco Mundia l, principal organismo financiero internac io­
nal, ha recibido poca atención de los estudiosos de l mundo 

subdesarro ll ado y más específ icamente de la región latinoame-
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ricana . Si bien esta institución fue creada al mismo tiempo que 
el Fondo Monetar io Internacional , de conformidad con los 
acuerdos de Bretton Woods, en 1944, la política del segundo 
siempre se ha destacado más. El Banco Mundial: un caso de 
" progresismo conservador" consta de trabajos de ocho 
científicos sociales que buscan, desde distintos puntos de vista, 
hacer un análisis crítico de la política del Banco Mundial , 
contribuyendo sin duda a la mejor com prensión de las fun­
ciones que cumple en los países subdesa rro ll ados. Conviene se­
ñalar que dichas funciones en nada contradicen la política de l 
FMI sino que la complementan . 

Si bien el libro está integrado por artículos independientes, 
puede subdividirse en dos grandes partes: a] en la primera, 
Hugo Assmann (compi lador), en el artículo " El progresismo 
conservador del Banco Mundial", se propone analizar crí­
ticamente la ideología de este organismo, basándose sobre to­
do en declaraciones emitidas por altos funcionarios de la insti­
tución y en documentos oficiales; b] en la segunda, los autores 
abordan el tema de la política del Banco Mundial en el sector 
agrícola y sus vinculaciones con la " satisfacción de las necesi­
dades básicas de los pobres rurales '', de gran importancia para 
los países centroamericanos. 

En su trabajo, a títu lo introductorio, el compi lador hace ref e­
rencia a algunos aspectos históricos importantes de l Banco 
Mundial: la formación de su estructura interna; la evolución de 
su política de préstamos; el predominio de los intereses de los 
países desarro ll ados y en especia l de Estados Unidos. Esa parte, 
más bien descriptiva, se cierra con un resumen de algunas de 
las críticas más frecuentes a este organismo, como los condi­
cionamientos que impone por sus préstamos; su operación se­
mejante a la de los bancos privados, así como aspectos negati­
vos de los proyectos llamados de " nuevo estilo" . 

Lo esencial de este artícu lo, como afirma el propio autor, es 
su carácter ana lítico, concentrado en el estudio del l lamado 
"progresismo conservador". Assman define esta expresión, a 
primera vista contradictor ia, como la conjunción de una 
ideología progresista con una práctica conservadora (p. 58) . Sin 
embargo, en su análisis concibe al " progresismo conservador" 
como ideología, dividiendo su estudio en dos partes. Bajo las 
"estructuras de superficie de la ideología'', Hugo Assmann 
destaca, del discurso del Banco Mundial, el manejo de los con­
ceptos de productividad, crecimiento, seguridad y necesidades 
básicas. Como "est ructuras profundas de la ideología" entiende 
aquellas que en el fondo " determinan de hecho las políti­
cas'', como las de expansión del comercio mundial y de las 
corrientes internacionales de capita l, de la formación del 
ahorro interno, etcétera (p. 51 ). 

Basado en el discurso oficial del prop io Banco y en d iagra­
mas sobre la lógica de su po lítica, el autor analiza algunos as­
pectos esenciales en el estudio de este organismo financiero in­
ternacional y que merecen destacarse:1 

i) la estrategia de desarro ll o del Banco Mundia l continúa te-

1. Los diagramas fueron presentados en un estudio del Congreso es­
tadounidense sobre organismos financieros internaciona les: Hearings 
Befare a Subcommittee of the Committee on Appropiations, Cámara de 
Representantes, 95a . Legis latura, parte 5/1 1, 1978. 
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niendo como base e l crecimien to, adaptado a las nuevas necesi­
dades de l mundo capital ista y de la expa nsión internac io nal del 
comerc io y del ca pital2 (p. 26). Es dec ir, e l Banco Mundia l, más 
que un organi smo de ayuda, es una inst itu c ió n fun c ional a la 
actual fase de l desa rrollo capita li sta. 

ii) Aunqu e en el d iscurso se dé mayor importancia a la sa tis­
facción de las necesidades basicas, en la pol iti ca de préstamos 
de l Banco Mundial " só io apa rec e tangencialmente" (p. 49). 

iii) Por ú ltimo, se considera que la sati sfacc ión de las neces i­
dades básic as debe rea l izarse en benef ic io y por med io de l pro­
p io crec im iento, ya que se las vincu la d irectamente con los as­
pectos de la productividad y la seguridad (pp. 28 y 51) 

Por su conceptual izac ión en el conju nto de l trabajo, estas 
af irm aciones están sujetas a algu nas crít icas: por un a parte, hay 
una incoherencia interna en el prop io estud io, pu es to que el 
" progres ismo conse rvador" se ana l iza co mo pura ideología, 
cuando se lo había definido como ideología (progres ista) y prác­
t ica (conservadora). Además, si se conc ibe el " p rogres ismo con­
servador" como pura ideología. el concepto es contradictorio 
en su prop ia def ini c ión. Por ot ra parte, al restrin g ir el anál isis a 
lo ideo lógico, el autor ut ili za inadecuadamente el propio con­
cepto de ideo logía. Si aceptamos que ' ' la ideología consiste, 
rea lmente, en un ni ve l ob jet ivo específico, en un conjunto con 
coherencia relat iva de representac iones, va lores, creenc ias" y 
que " t iene prec isa mente como f unc ión, al contrar io que la c ien­
c ia, oc ul ta r las co ntrad icc iones rea les, reconstruir, en un plano 
imag inar io, un discurso relativamente coherente que sirva de 
horizonte a lo 'v iv ido' de los agentes, dando fo rm a a sus repre­
sentac iones según las re lac iones rea les e inse rtándolas en la 
unidad de las re laciones de una fo rm ac ión", entonces d icho 
concepto esta rí a mal empleado en el aná l isis. 3 Aunq ue se estu­
d ian c iertos aspectos de la ideo log ía, se t ratan tamb ién elemen­
tos de práct ica conc reta, como todas las med idas de l Ba nco 
M undial que se refi eren al comerc io, los incentivos al cap ital 
extranjero y al ahorro. In c luso se puede cuest ionar qu e el con­
cepto de segu ridad, "pa ra la cual no basta n só lo las armas", co­
mo e l pro pio au to r lo señala. sea pura ideo logía o fo rm e parte 
de la po lí ti ca concreta. Por consiguiente, si e l aná lisis no se 
restr inge a lo ideológ ico, sino que abarca la po líti ca de l Banco 
en su conjunto, es deci r, t anto aspectos ideo lóg icos como de 
acc ión concreta, es insuf iciente estud ia r só lo el d isc urso of ic ia l. 

La po líti ca de l organismo fina nciero en el sec to r ag rí co la es­
tá ampliamente cub ierta en la segunda parte del t raba jo. Empe­
ro, debido a que en la pr imera - la más genera l de la obra- no 
se hace referencia a la est r;iteg ia globa l de desa rro l lo de l Banco 
Mundi al, el estudio pu ede ll evar a una interpretac ió n equivoca­
da. El Banco M und ia l, con t rari amente a lo que puede ref le¡ar 
muchas veces su d iscurso, p romueve una estrateg ia de de­
sa rrollo industr ia/, con la m áxima apertura de las econom ías del 
Tercer Mundo. Todo e l énf.:is is puesto en el sector agríco la no 

2. " . . . Todo indica que tanto las estructuras de superficie como la 
es tructura profunda de la ideología arrancan de Id confrontación con el 
modelo de desarroll o como 'crecim iento' y se despliegan como suge­
renc ias de ajuste, que giran constantemente alrededor de ese modelo." 

3. Nicos Pou lantzas, Poder político y clases socia les en el Es tado ca­
p italista (16a. ed.), Siglo XXI Editores, México, 1978, pp. 263 y 265. 
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es tá aislado de este proceso, sino que fo rma parte de las fu n­
cione> que d icho secto r cump le en la dinám ica de la ac umu la­
c ión en esc ala internac io nal. A unque este últ imo as pecto sea 
resaltado por algu nos autores en los art ícu los de la segunda 
pa rte. se p ierde en el contex to general del l ibro, pues está poco 
desa rro l lado en la parte más genera l sobre la estrategia globa l 
del Banco Mundial. 

En la segunda parte de l libro, la espec ial im portanc ia que se 
da a la po lítica del organis mo financ iero en el sec tor ag rícola se 
explica por dos factores. Por un a parte. e l Banco Mu ndia l es el 
pri nc ipal prestamista para proyec tos ag rí colas en el m undo sub­
desarro ll ado. Este papel se hace aún más importante cuando se 
toman en consideración sus ope rac io nes de cof inanc iam iento y 
la inf luencia que la inst itución ejerce en otros o rganismos, fac­
to r este último destacado por Robert Ca rty en su t raba jo " El c¡_ 
ba il o de Troya: la 'N ueva Ayud a' a los campes inos pobres" Po r 
ot ra pa rte, pa ra los paí ses centroamericanos cobra espec ial im­
portanc ia la po lí tica de l Ba nco Mundia l en el área rural. 

En ese contexto, la argumentac ión de los d ist in tos autores 
considera dos aspectos central es : la agroinc/u;tria y la satisfac­
ción ele las necesidades básicas. Claudia Torres, en su artícu lo 
" El Banco Mu nd ial y las po lít icas de contro l de a limentos", re­
lac iona el desarro ll o y la expa nsió n de la agro industr ia con la 
" cr isis" de ali mentos que surg ió a p rin c ip ios de los afios seten­
ta. En " Las fa lac ias de ia 'N ueva Es trategia' de l Ba nco 
M und ial" , este autor y M ar ielos Z úñiga tamb ién conceden una 
espec ial signif icac ión al desa rro llo de la agro industr ia y sus re­
percusiones sobre los campes inos, concib iendo la estrateg ia del 
Banco Mundial en e l marco más genera l de la po lí t ica de la Co­
m isió n Tril ateral. En su art ícu lo "E l Banco M undial y la agro in­
dustri a", Chery l Payer anal iza cómo la po lí t ica de esta institu­
c ió n prom ueve al gran cap ita l transnac io nal, lo que refu erza 
aún más su dominio sobre las com unidades campes inas. Gran 
pa rte de los aspectos menc ionados se recoge en el estudi o " In­
cursio nes de l Banco Mund ial en Centroamérica", de Beverly 
Keene, que ana li za el caso es pec íf ico de la ganaderí a en es ta 
subreg ión. 

Frances Moore Lappé y Joseph Coll ins, en su artí cu lo " f' 
Banco M und ial: /ataq ue a la pobreza'?", y Cheryl Payer en "E r' 
Banco Mundi al y los pequeños agricu l tores", aunque también 
es tudian el desarro llo de la agro industri a, buscan ve r if ica r si el 
d iscurso de l Ba nco M undial co in c ide con su po lí t ica conc ret a 
pa ra sat isface r las neces id ades bás icas. 

Si b ien cada uno de los auto res enfoca desde su punto de v is­
ta la po lít ica de l Ba nco Mu ndial en el área ru ral, hay algunos 
aspectos esenc ia les en los que coinc iden. Los siete auto res op i­
nan que la po lít ica rural de l Banco M und ial no benef ic ia a las 
capas pobr .=s, sin o que las perju d ica . A pesar de que só lo algu­
nos de el los seña lan el prob lema del uso inadec uado de l d inero 
en los p royectos agríco las , todos cr it ica n a la inst ituc ió n por no 
ca nali za r la mayor parte de sus recursos a los pequeños prod uc­
tores . Por otra pa rte, ta mbién se af irm a que los "campes inos sin 
t ierra" son prác t icamente exc luidos de la po lí t ica ru ral del orga­
nismo fina nc iero. Esto se debe a que el Ban co M und ia l, aunque 
otorgue préstamos a in te reses más bajos, sigue los m ismos crite­
r ios del crédito comerc ial, segú n los cua les el cap ital (t ierra e 
instrumentos de t rabajo) es la ga rantí a de la. deuda contraíd a. 

Otro fa ctor que evidencia las grandes l imitaciones de la 



· comercio exterior, febrero de 1982 

po lít ica rural de l Ba nco es su form a de concebir la reforma 
agrari a, que no ti ene como fin d istribuir la t ierra sino incremen­
ta r la produ ctividad. Es dec ir, se mantienen intactas las grandes 
prop iedades y se busca orga ni zar la prod ucc ió n de los 
pequ eños produ cto res de tal manera que se in cremente su ex­
cedente comerc iali zab le. Por consiguiente, la ideo logía de la 
"sat isfacc ión de las neces idades bás icas" ref leja, en el fo ndo, 
la in co rporación de la pequeña produ cc ión campes ina al mer­
cado ca pita li sta , por medio de una mayor produ ct ivid ad. Este 
as pec to es compatibl e con otro o bj etivo de la po líti ca del Ban­
co Mundial : " la pequeña revo lu c ión ve rd e". Ca mbiando los mé­
todos de produc ción, la nueva tecno logía que se deberí a utili­
za r requi ere de una gran cantidad de insumos produc idos en el 
mercado ca pitali sta : sem ill as, fertili zantes, maquinari a, p rodu c­
tos químicos, etc. De esta m anera, se indu ce a los campes inos 
al endPudam iento, lo qu e ace lera aún más la conce ntrac ió n de 
la t ierra y la pro leta ri zación en el campo. 

Por último, la mayor expansió n del ca pital en e l campo f or­
ta lece e l desa rrollo de la agroindu str ia, ya que este proceso 
o frece in ce nti vo~ a los "cul t ivos aprop iados para e l pos terior 
p rocesamiento y la comerc ia li zac ió n nac io nal" y prin cipa lmen­
te en el mercado ex tern o (p. 22 4) Po r tan to, es te proceso t iene 
como consecuencia una mayor produ ctividad en fun c ión de los 
intereses domin antes de los países desarro ll ados y en detr imen­
to de los niveles de nutri c ió n de las pob lac iones rural es de l Ter­
ce r Mundo. O sea, los autores señalan que la po líti ca de l Banco 
Mund ial en e l secto r rural, co ntrari amente a su d iscurso, pro­
mu eve la con centrac ión y la tran snac ional izac ión del capital 
en e l cam po, empeorando aü n más la situac ión de los " pobres 
rura les" En este sentido, Chery l Payer af irm a: "es inev itabl e 
qu e la ' pequeña revo lu c ió n ve rd e' qu e quiere im pul sa r el Banco 
en el sec tor de los pequ eños propiet ari os, tend rá consecuenc ias 
sim ilares a la Revolu c ión Verde, sal vo qu e será aün más de­
sastrosa en términ os de una mayor pobreza, desemp leo, des po­
jamiento de tierras y desesperanza" (p . 188). 

Las consecuencias negat ivas de la po lí t ica de l Banco M un­
di al para e l sector ag rí co la de los países del Tercer Mundo se 
hacen a(1n más graves si se considera q ue por medio de sus prés­
ta mos la inst itución atrae todavía más cap ital extranj ero (con 
sus operac ion es de cofin anc iamiento) y también tiene poder pa­
ra im po ner condic iones a la po líti ca económica interna . 

Los importantes fac tores seña lados por los autores de es te 
trabajo sobre la po líti ca del Banco Mundia l en el sector 
ag rí co la ti enen espec ial interés para Cent roaméri ca y también 
pa ra los países que est án in se rt ados de ma nera simil ar en la 
econo mí a mund ial. Sin emba rgo, es necesar io señalar que la 
políti ca del Banco lviund ial también est á p resente en los países 
subdesa rroll ados que t ienen un a in teg rac ión más compleja con 
el mercado intern ac io nal. En ellos, es tos mi smos aspectos 
crític os ( la transnac io nali zac ión del ca p ital y del comerc io, la 
mayor apertura de las economí as nac io nales y los condi c ion a­
mientos de polí t ica económi ca) no só lo afec tan al sector rura l, 
sino t ambién a los ám bitos industri al y f inanciero. 4 O 

Mónica Baer 

4. Para mayores referencias, en espec ial sobre la reg ión latin oame­
rica na, véa se Samuel Li chtens¿te jn y Mónica Baer, "Un enfoque lat ino­
americano del Banco Mundial y su política", en Econom ía de América 
Latina, núm. 7, CID[ México. segundo semestre de 198'1. 
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REVOLUCIÓN Y LEGALIDAD 

Char les C Cum be rl and, La Revoluc ión M ex icana 
(Los aí'los constituc io nalistas), Fondo de Cultu ra 
Económ ica, Méx ico, 1980, 388 pág inas. 

E 1 auto r enfoca la revo luc ió n const itu c iona lista por antono­
masia, encabezada por don Ve nusti ano Carranza, a pa rtir 

de l Plan de Guada lupe (26 de marzo de 1913), contra el es puri o 
gobierno de V icto ri ano H uerta. De ese modo, el lapso de estu­
d io se exti ende de 191 3 a 1920, año en qu e muere ases inado en 
Tl axcalalto ngo quien fue Prim er Jefe de l ejérc ito popu lar qu e 
pugnaba, en pr in c ipi o, po r la v igencia de la Consti tuc ión de 
1857. Ca rranza desapa rece de la escena políti ca siendo Pres i­
dente Co nstituc io nal de los Es tados Unidos M ex icanos. ba jo los 
preceptos de la Const itu c ió n Po lí t ica de 1917, prom ul gada pre­
c isa mente bajo su m and ato. 

El pe rí odo en cuest ión es exam inado con sus antecedentes y 
consecuentes de ri go r. Los pr imeros fu eron los ini c ios el e la Re­
vo luc ió n mex icana con Francisco l. Madero . Los segundos: e l 
régi men de los revo lu cionari os sono renses, co n Á lvaro O bregón 
al frente, quien, a su vez, l lega a se r Pres idente de la Repúbli ca, 
poster iorm ente a l inter in ato de Ado lfo de la Huerta. Cabe ind i­
car que este l ib ro póstumo de Cum berl and fu e com pl etado y 
es tru c turado po r otro u otros autores, lo cua l debe tenerse en 
cuenta al hacer su aprec iac ión . 

Desde luego es ta obra ti ene dos cu alidades noto ri as: nos 
aporta la versió n de la Revo luc ión mex icana desde el punto de 
v ista de las f uentes docum enta les es tadounidenses, examina­
das por Cum be rl and con ob jet iv id ad y ri gor. Su segundo mérito 
es t riba en que e l autor es un l iberal est adounidense que aspira a 
comprender a M éx ico, sin nega r m uchos de los pun tos de v ista 
tradic ion ales en los scholars de Es tados Unidos cuando abo rd an 
los as untos lat inoameri canos. 

La fi gura histó rica de do n Venusti ano se ha venido enalte­
c iendo en los ültimos deceni os, como notorio líder que encabe­
za las luchas de los puebl os mex icano y lat inoamericano en ge­
neral , por su l ibertad y autonom ía, cont ra el imperia li smo, que 
precis amente propic ia la desestabi li zac ió n po lít ica y los golpes 
de estad o, como el de Vi ctor iano Huerta y e l de Pinochet. 
Q uienes se rebelan contra un rég im en go lp ista, aun con todos 
sus defec tos, como e l gob iern o de Car ran za, son los conti­
nuado res del rég imen legítimo, institucional. As í, po r reestable­
ce r el de Franc isco l . Madero, se entabló la lucha del puebl o 
con ard or form idable, impelido po r la conciencia de cast igar a 
los ases inos de M adero y Pino Suárez, Pres idente e l uno y Vi­
cepresidente el otro, de la Rep(• b lica. 

E 1 pres idente Ca l les, al lu char de nueva cuenta por institu­
c ional iza r al M éx ico modern o, no só lo se reiv ind ica, sino que 
pasa a se r de los grandes revo lu c ionarios mex icanos, segün e l 
criteri o of ic ia l. As í, sus restos reposa n a la vera de dos rob ustos 
inst itu c iona li stas, Madero y Ca rra nza, en el Monumento a la 
Revo lución. 

En el capítu lo t it ul ado "Pre lud io de l conf li c to", Cum berl and 
exa min a la luc ha maderi sta contra el gobiern o va letudinari o de 
Porfi r io D íaz y el pape l que desem pe i'l aron los grupos sociales 
más releva ntes: los ejérc itos (el federa l y el revo luc ionari o), las 
fu erzas po lí t icas y las económ icas. Des pu és se ref iere al gobier­
no de l presidente Madero. su od isea y su f in . 
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A l aborda r la etapa del gob iern o de Victo ria no Huerta, son 
va liosas las aportac iones de la histo riografí a estadounidense, 
sob re la act itud del gob ierno del pres idente Wi lson hasta la de­
sa pari c ión políti ca de Hu erta, al se r vencido por las fu erzas re­
vo lu c ionari as. 

Según el autor, el venc ido ejército federal hace mutis sin pena 
ni glori a en la cap itul ac ión de Teo loyucan, ante las fu erzas revo­
lucionarias del genera l Á lva ro Obregón, el 13 de agosto de 1914. 

Creemos que debió informar pormenorizadamente al lector 
sobre ese fin , como lo hizo, a veces con perspicacia, sobre impor­
tantes operaciones militares. Valía la pena, por lo demás: fu e la 
segunda vez en nuestra historia que un movimiento revolucionario 
no sólo vence sino que disuelve, li cenciándolo, a un ejérc ito reac­
cionario. La primera fue en Ca/pula/pan, en diciembre de 1860, que 
dio fin a la Guerra de Tres Años. Dicha acc ión la presidió, al frente 
del ejérc ito liberal. Jesús González Ortega, lo cua l hizo posible 
que J uárez entrara a la c iudad de M éxico en enero de 1861 . 

En tratándose de las fuerzas arm adas de la revolu c ión cons­
titucionali sta, la ca racterización de Cumberl and del genera l 
Francisco Vill a es contrad ictori a y superfic ial y más le seduce 
como guerri ll ero. Empero, relata objet ivamente grandes ba­
tallas en las que triunfó el Centauro del Norte, las que no dirigió 
c iertamente un comandante de guerri ll a, sino el de todo un 
cuerpo de ejército que se llamó División del Norte. Este podero­
so contingente militar fue organizado desde la base por e l pro­
pio Villa y de su const ituc ión ejemplar nos da la crónica John 
Reed. Por lo dem ás, las victor ias v i/listas fueron las concluyen­
tes en la caída de Victoriano Huerta. 

Elogia Cumberl and a Obregón como gen io militar, y cree­
mos que con buenas razones . Sin embargo, Obregón no tuvo 
que lu char doblemente, como Villa, contra sus enem igos de 
afuera y de adentro, en el curso de campañas llevadas a cabo, 
en buena medida, con recu rsos propios de villismo. 

De igual modo, Zapata no le merece dem as iada atención, a 
pesar de que cita a J ohn Womack, con motivo de su cé lebre 
libro sobre el jefe del Ejército Libertador del Sur. Al parecer, 
Cumberland no comprende los casos tan claros de restitución 
de tierras a los campesinos de More/os. 

A propósito, al hablar de la imprecisión que había en el 
período preconstitucional (antes de 1917) sobre el problema 
agrario, afirma con ligereza que " la mayoría de los pueblos per­
dieron sus tierras mediante la aplicación de la Ley Lerdo y la 
Constitución de 1857, no mediante trampas de los hacendados. 
El problema no era de restitución, sino de creación" (p . 216). 

Si hubiera tenido en cuenta el cé lebre discurso de Lui s 
Cabrera en la Cámara de Diputados, allá por 1912, bajo el rég i­
men del presidente Madero, para citar a algu ien no zapatista, 
hubiera v isto con m ás c laridad el problema. Su festinada 
conclusión es que hubo probl ema agrario porque los gobiernos 
lo crea ron y, sob re esto, debe concreta rse que participa de tra­
dicionales afirmaciones del partido conservador que, a manera 
de muletilla, siempre atribuyó el despojo de ti erras al gobierno 
liberal de Juárez 

La ley de 25 de junio de 1856, o Ley Lerdo, que se ref iere a la 
desamorti zac ión de bienes, en su artícu lo 80. expresamente ex-
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ceptuaba de la desamortización a los ejidos de los pueblos. Re­
yes Hern ies con razón irrebatib le lo men ciona en su Libera lismo 
mexica no (tomo 111 , p. 636). Afirma, además: " Esto significa, y 
conviene reca lca rlo, que, de acuerdo con la Ley de Desamorti­
zac ión, y en la prác ti ca, como excepc ión, só lo se afectaron las 
tierra s de parcia lid ades, pero no el ejido" 

La Const itu ción de 1857 no negó esto porque los ejidos 
siempre fu eron propiedad de la nac ión y, por tanto, no pod rí an 
se r desamortizados ni nac ionali zados en últim o término. De ese 
modo, los ej idos y terrenos dest inados al uso de los pueblos 
nun ca fu eron enaj enados por el Sobera no (el rey), ni adm inistra­
dos por el c lero. Así quedó c laro en las conclusiones de la Co­
misión Agra ri a Mixta, de la Sec retaría de Fomento, en 191 2, lo 
cua l tamb ién se hace ve r en el mismo libro de Reyes Hern ies (t. 
111 , p. 637). 

Por otro lado, don Migue l Lerdo de Tej ada, m inistro de Ha­
c ienda, en su famosa M emoria , al informar de las adjudica­
ciones por desamortización que se hic ieron en su período, indi­
ca que és tas fueron en su mayoría urbanas . 

En el ca pítulo, particularmente interesante, de la soberanía 
de M éx ico, puesta en cuest ión por la tradi c ional políti ca de " tu­
te/aje" (el autor lo entrecom ill a en la p. 284), que Estados Uni­
dos asp iraba, como siempre, a establecer sobre nosotros, el 
autor nos hab la de la firmeza de Ca rranza. Dicho país intentaba 
tute lar a todos los extranj eros y oficiosamente fungía como su 
representante, muy en contra de la opinión y de las constantes 
protes tas del Primer Jefe. 

El secretar io de Estado Bryan quiso presentarle a don Venus­
ti ano, por conducto de sus agentes, la posibilidad de que los 
extranjeros fu eran liberados de las pri vac iones que sufría la 
c iudad de México; empero, lo desalentaron sus propios en­
viados, porque " Carranza es taba despreocupado de esa si­
tuación ... no está afectado por ella ni dispuesto a comprome­
terse . Los extranjeros están ahí por decisión propia y, si 
permanecí an, deberían enca rar las mismas situaciones que en­
caran los mex icanos" (p. 284) . 

Ahora que tanto resqu emor ha causado en Estados Unidos la 
nota mancomunada de México y Francia sobre la cuest ión sal­
vadoreñ a, conviene recordar que en el pasado aque l país adop­
tó una actitud en su forma semejante ante las difíciles condi­
ciones en que se encontraba M éx ico allá por 1915: Estados Uni­
dos no podía quedar indiferente mientras México se 
autodes truía, pues se sentía con deberes de am igo y vecino. 

Las que siguen son palabras del presidente Wilson sobre los 
deberes de la Unión Ameri cana (p . 285): " . . prestar su activo 
apoyo moral a algunos hombres o grupos de hombres. que 
puedan reanimar al sufrido pueblo mexicano, para que los apo­
ye en un esfuerzo por ... erigir un gobierno en la c iudad de M é­
xico ... Por lo tanto, públi ca y muy so lemnemente, exhorto a to­
dos los dirigentes de las fa cciones de México, a actua r en forma 
conjunta para ... el auxilio de su postrado paí s. " 

De ntro de l es píritu amplio y ge neroso de la dec laración fran­
co-mtxicana aludida, está esa dec larac ión de Wilson que no 
puede tildarse de intervencionista . O 

Luis Córdova 
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